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 OPINIÓN 

“No juzgues el día por la cosecha que has recogido, sino por las semillas que has plantado”.
Robert Louis Stevenson (1850-1894), escritor escocés

En busca de la confi anza
LA PRESENTACIÓN DE CÉSAR VILLANUEVA COMO PRIMER MINISTRO

- RAÚL FERRERO -
Jurista

L a presentación del presi-
dente del Consejo de Mi-
nistros ante el Congreso de 
la República, realizada ha-
ce menos de dos semanas, 

para exponer la política general del 
Gobierno tal como lo exige la Consti-
tución mantiene actualidad por ha-
ber obtenido más un voto de esperan-
za que de confi anza, como bien han 
señalado diversos congresistas.

El discurso tuvo un acertado tono 
conciliador, lo que facilitará sus pri-
meras acciones gubernamentales 
en la medida que se enfrenten con 
energía los temas más candentes de 
la agenda nacional, como lo son, en-
tre otros, la inseguridad ciudadana, 
y la preocupación creciente por la 
denunciada infi ltración de fuerzas 
del montesinismo en el actual go-
bierno, que ha estallado con el Caso 
López Meneses.

El primer ministro tiene el reto 
de asegurar que el cauce 
del país discurra por la 
senda del control demo-
crático del Gobierno, 
dentro de las reglas que 
la Constitución establece 
para el manejo de quie-
nes ejercen las responsa-
bilidades del poder. 

Fuera de ello nos pa-
rece que su discurso ha 
sido bien elaborado y trae 
propuestas interesan-
tes, como la de promover 
polos de desarrollo tanto 
regionales como interre-
gionales que permitan 
complementar activida-
des económicas que su-
men proyectos que hoy 
están innecesariamente 

desarticulados, a pesar de 
encontrarse en territorios 
colindantes.

Asimismo, ha sido bien 
recibida la próxima revisión 
de la distribución interde-
partamental del canon, para 
que efectivamente promueva el de-
sarrollo de las zonas que lo reciben.

En el mismo campo de la inversión 
destaca el propósito de licitar proyec-
tos de infraestructura por un monto 
de US$7.600 millones en los próxi-
mos cuatro meses, como inyección 
para impulsar otros proyectos que de-
berán seguir luego en el área de la in-
fraestructura que acusa un cuantioso 

défi cit y bien puede recibir la 
participación del sector priva-
do, que se encuentra a la espe-
ra de esas oportunidades.

Igualmente, mostró su 
lógica preocupación por los 
insufi cientes avances de la 

lucha contra el narcotráfi co, para lo 
cual propuso la creación de un alto 
comisionado que la articule, así co-
mo la construcción de nuevas bases 
en la zona del Vraem, las cuales se 
hacen cada vez más necesarias. Sin 
embargo, no se ha señalado cuál se-
rá el papel futuro de Devida ante esta 
nueva propuesta.

En el campo de la inclusión social 
destacó, en especial, los ajustes que se 
producen en el programa Qali War-
ma, que permitirán perfeccionarlo y 
hacerlo más efi ciente, para así corre-
gir las graves defi ciencias que se han 
seguido presentando.

Sin embargo, no ha sido explícito 
sobre qué piensa hacer el Gobierno 
ante la desaceleración de la econo-
mía que –según las últimas cifras del 
Ministerio de Economía y Finanzas– 
llegará a un crecimiento del 5,1% del 
PBI para el 2013.

Nada se ha dicho de reactivar la 
industria de la construcción, así co-
mo qué tipo de medidas se piensan 
tomar para promover la inversión 
de los grandes proyectos mineros 
que están detenidos ante las incerti-
dumbres, por la falta de defi niciones 
promotoras de parte del Gobierno, a 
pesar de que algunos de ellos repre-
sentan más del 1% anual en el creci-
miento del PBI. 

Tampoco fue lo sufi cientemente 
preciso sobre qué piensa hacer para 
combatir la minería informal y la ile-

gal que siguen creciendo sin 
que se tomen las medidas co-
rrectivas. Esta es una papa ca-
liente, sin duda, pero hay que 
enfrentar el problema, más 
aún en tiempos en que la re-
caudación fi scal está siendo 
afectada como consecuencia 
de la preocupante baja de los 
precios de los minerales.

Finalmente, el discurso fue 
positivo al expresar su dispo-
sición a retomar el diálogo 
con la oposición para avanzar 
en la concreción de aquellos 
proyectos en los cuales exis-
ten claras coincidencias.

DESAFÍO
Villanueva debe asegurar 

que el cauce del país discurra 
por la senda del control 

democrático del Gobierno.

La 
receta

E sta semana los medios de comu-
nicación nos han machacado lo 
que sabíamos..., pero no quería-
mos reconocer. Y es que duele 
darse cuenta de que ocupamos 

el último lugar en las comparaciones de 
performance para estudiantes de secunda-
ria en los exámenes PISA en comprensión 
de lectura, matemática y ciencias. 

Como los casos de éxito, los de fracaso 
también tienen una receta. Y como todas, 
la receta educativa peruana desde la déca-
da de 1970 tiene también sus afi ebrados 
defensores. Atacarán a las pruebas PISA 
con cifras ad hoc, tonos sesudos o retóri-
ca romántica o aludiendo a supuestos as-
pectos multidimensionales no tomados 
en cuenta. Ellos se asegurarán de que no 
recordemos que este cuadro de deterioro 
y prostitución educativa estatista tiene de-
cenios. Ni que su origen nos lleva meridia-
namente a la corrupta dictadura militar de 
la década de 1970. 

Y mucho menos dejarán de pedirnos 
más paciencia. Esta vez, repitiendo que los 
efectos de los ingentes recursos fi scales, 
controles y licencias monopólicas asigna-
das se verán en el largo plazo. Y también 
nos volverán a contar que mucho más im-
portante que la calidad resulta la cobertu-
ra. Barbaridad tan arraigada entre estos 
que hace poco se vio refl ejada en los fa-
llidos afanes por desmantelar el Colegio 
Mayor Secundario Presidente del Perú de 
Chaclacayo. 

Aquí no trataré las razones de fondo 
detrás de estas sinrazones. No enfatiza-
ré los intereses económicos y políticos de 
la izquierda limeña, celosa defensora de 
este hediondo estado de las cosas. Tampo-
co repetiré, como ella, que la educación de 
calidad es por su naturaleza generadora de 
talento y desigualdad. Ni diré que, en reali-
dad, la educación dizque inclusiva solo im-
plica inyectar ideología. 

Me interesa enfocarme en la naturale-
za de la receta que nos ha llevado a la zaga. 
Hacer esto es muy importante si deseamos 
realmente cambiar. De hecho, un país con 
una población mayoritariamente no edu-
cada simplemente no tiene mayores posi-
bilidades de desarrollo. 

Pues bien: ¿Y cómo lo hicimos? Combi-
namos abultadas dosis de demagogia, es-
tatismo y tesón. 

Demagogia, basada en creencias ilu-
sas como que la oferta de educación –a 
diferencia de la salud, la información o la 
seguridad– no debe ser brindada por una 
empresa que busca su provecho; o también 
por la peregrina idea de que la educación 
de calidad en un país pobre puede ser ma-
siva y gratuita. 

Agreguémosle su penoso tufo estatista. 
En la receta educativa peruana, tácita o ex-
plícitamente, se busca estatizarlo o contro-
larlo todo. Los locales, los planes de estu-
dio, los precios..., todo. Pero todo esto con 
un estilo timorato. Subordinado y temero-
so hasta del minúsculo Sutep. 

Ahora bien, el sello de esta receta ha si-
do su tesón. Por décadas ha sido aplicado, 
sostenida e irresponsablemente por todos 
los gobiernos, incluidas democracias y dic-
taduras. Ninguno se atrevió a cambiar. A 
cortar lo que se debía y a respetar a nues-
tros estudiantes y contribuyentes. 

Gracias a nuestros gobernantes no so-
lo estamos hoy en el último lugar. Avanzar 
realmente en términos de desarrollo eco-
nómico enfrenta –fríamente hablando– 
desafíos enormes. No creamos que la cosa 
viene fácil.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la 
Facultad de Economía 
de la UPC

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

De taquito. En nuestra lengua familiar la 
expresión adverbial de taquito se usa para 
referirse algo que se hace o que se obtiene como 
añadido o complemento: “fui a comprar la 
computadora que me encargaron y de taquito 
compré un teclado para mí”. Taquito es un 
obvio derivado de taco (palabra de origen 
incierto), que se prefi ere en la América hispana 
a la variante de la lengua general tacón, con 
el sentido de ‘pieza de mayor o menor altura 
unida a la suela del calzado en la parte que 
corresponde al talón’. 

El Canal de Panamá

UN DÍA COMO HOY DE...

1913
Después de que se había anunciado el 
paso de un barco estadounidense a tra-
vés del Canal de Panamá, con cuya prue-
ba se daba como expedito “el camino de 
las naciones”, se nos informa que la nave-
gación ha quedado interrumpida, pues se 
han producido derrumbes de importancia 

y son necesarios diversos trabajos para 
remover esos obstáculos. Recordemos 
que los derrumbes se producen en los lu-
gares donde el canal discurre en vía na-
tural y por zonas donde se ha efectuado 
movimiento de tierras como producto de 
las obras del mismo canal. 
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La Parada y Tierra Prometida
TAREAS PENDIENTES

- RAÚL CASTRO STAGNARO -
Presidente del Partido Popular Cristiano

L o primero que se nos viene 
a la memoria al referirnos 
al antiguo mercado ma-
yorista de La Parada es la 
imagen de un grupo de pe-

ruanos, en su gran mayoría provin-
cianos, que en terrenos donados por 
la familia Cánepa empezó a comer-
cializar productos perecibles, ver-
duras y tubérculos allá hacia 1945. 
Estos comerciantes crearon sus pro-
pios puestos de trabajo, ocuparon 
canchones y corralones para ejercer 
su ofi cio. Eran los primeros empren-
dedores.

Al aumentar la demanda, llega-
ban más camiones a La Parada, nue-
vos comerciantes se instalaban ya no 
solo en corralones. Ahora ocupaban 
también la vía pública. Varias calles 
de La Victoria fueron tomadas por 
una mayor cantidad de comerciantes 
y, además, la oferta de servicios y ne-
gocios se diversifi có: tiendas de aba-
rrotes, de telas, de prendas de vestir, 
pero también llegaron las cantinas, 
los bares, la prostitución, las drogas y 
la delincuencia.

En la década de 1960, Luis Bedoya 
Reyes, como alcalde de Lima, inició 

un importante proceso de or-
denamiento, modernización 
y planifi cación de la ciudad. 
Edifi có el nuevo Mercado 
Central de Lima, amplió ca-
lles y avenidas, inició la cons-
trucción de la Costa Verde y 
construyó la gran arteria de la ciudad: 
la Vía Expresa. El golpe de Estado de 
1968 del general Juan Velasco truncó 
ese gran proceso transformador.

Al inicio de la década de 1990 se 
empezó a construir lo que hoy cono-
cemos como el mercado mayorista de 
Santa Anita, al que serían trasladados 
los comerciantes mayoristas de La 
Parada, pero tuvieron que pasar dos 
gestiones, dos alcaldes de Lima en un 
total de 11 años, para que recién se to-
mara la decisión del traslado.

La historia de las ciudades del 
país, a excepción del período del doc-
tor Bedoya Reyes, está marcada en 
los últimos sesenta años por el de-
sarrollo desordenado. Los servicios 
públicos locales suelen ser inefi cien-
tes, muy onerosos y escasos, como 
transportes públicos, seguridad, in-
fraestructura pública o mercados. 
La Parada no escapa a esta historia 

de desgobierno. Es un caso 
típico de desorden y caos, 
ocasionados, hasta hace po-
co, por la ausencia de una au-
toridad con objetivos claros, 
una visión de largo plazo, 
con criterio promotor.

En la actual gestión municipal, el 
concejo metropolitano, a través de 
los representantes del Partido Po-
pular Cristiano (PPC), planteó la ne-
cesidad de modernizar la actividad 
mayorista y minorista a través del 
funcionamiento del mercado ma-
yorista de Santa Anita, donde, pese 
a tener ya un espacio concedido por 
la ciudad, con mejor infraestructura 
y características modernas para un 
mejor servicio, se continuaba con la 
inoperancia y el desorden.

El apoyo del PPC resultó decisivo 
para recuperar un espacio de servi-
cio público, rescatando el principio 
de autoridad, tan venido a menos 
por la candidez y la inocuidad de las 
autoridades municipales, que nunca 
tomaron una decisión al respecto.

Se inició el traslado de los comer-
ciantes mayoristas, el proceso aún 
no concluye y el PPC será fi rme en 

consolidar el gran mercado mayoris-
ta, pero también en la tarea de lograr 
que todos los mayoristas que volun-
tariamente lo deseen trabajen en ese 
mercado.

Asimismo, el PPC no ha perdido 
de vista el drama que viven miles de 
comerciantes minoristas. Con ellos 
asumimos un compromiso y se lo-
gró un acuerdo de concejo para que 
también se construya un merca-
do para los minoristas y que la Mu-
nicipalidad de Lima comprometa 
S/.2’000.000 para realizar los estu-
dios y el expediente técnico.

Estamos comprometidos con el 
desarrollo y la modernidad de la 
ciudad. Promovemos un proceso de 
modernización sobre la base de una 
autoridad competente, dialogante y 
fuerte, que tome decisiones para be-
nefi cio de todos los ciudadanos y no 
de un grupo de privilegiados.

Lima merece autoridades con 
ideas claras y con decisión, que im-
pulsen un verdadero cambio hacia 
la modernización de la ciudad. Una 
ciudad sin autoridad no tiene futu-
ro, pues será presa de la anarquía y el 
desgobierno.


